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PRESENTACIÓN 

 
POR  

GUILLERMO PLAZAS A LCID  
EXMINISTRO DE JUSTICIA 

 

 
on el  f in de cumplir las funciones de 

juez civi l  del circuito, l legué a Pita-

l i to procedente de El  Tambo, Cauca, 

donde había desempeñado el cargo de juez 

promiscuo municipal. La tarde del 7 de abri l  

de 1961 permanecí en tan gratísima ciudad 

hasta f ines de mayo de 1962. A la sazón fun-

gía de alcalde don Héctor Polanía Sánchez, 

emblemática figura de la región; y perso-

nero, don Roberto Molina Vásquez, pareja 

bipart idista (conservador y l iberal, respecti-

C 
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vamente), muy a tono con la polí t ica nacio-

nal de entonces, dupleta administrat iva que 

presidió inolvidable proceso de moderniza-

ción y desarrol lo de la comunidad laboyana. 

 

Mi act ividad judicial permit ió que entre las 

primeras personas con las cuales tuve trato 

fueran precisamente don Víctor Manuel Cor-

tés Vi l lor ia (padre del  aedo) y Jorge Cortés 

Murcia (hermano del poeta), quienes aten-

dían una oficina que prestaba asesoría legal, 

por cierto, bien acredi tada en el  sur del  De-

partamento del Hui la.  Fue ésta, mi primera 

aproximación a Víctor Manuel Cortés Var-

gas o Ángel Sierra Basto en el mundo de la 

poesía, compañero de labores durante años, 

y copartícipe de i lusiones y anhelos perio-

díst icos, profesionales y culturales en Nei-

va, y después en Bogotá, donde el ef icaz 

amigo prestó asesoría en mis tareas de sena-

dor de la República y presidente del Senado. 

 

Bri l lante y aguda intel igencia la suya. Culto 

y estudioso, inconforme; inusual capacidad 

de trabajo y de búsqueda; un tanto bohemio; 

amigo sol idario, y admirable miembro de fa-

mil ia.  

 

Tuve el honor de conocer a su esposa Beatr iz 

y a sus hi jos María Ferl ina (miss Huila en 

1964)1,  Jesús Alejandro, asesor del  Ministe-

r io de Defensa, capitán de corbeta de la 

 
1 Nota del editor: Fallecida el 1 de enero de 2019. 
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Armada [Q.E.P.D.] e Inés del Rosario Cortés 

Rincón, exitosa abogada2. 

 

Cuando alguno de sus seres queridos afron-

taba una dif icultad, más al lá de su importan-

cia, el poeta hacía lo que fuera para solucio-

narla.  

 

Observo que de sus nietos, Andrés Óliver, el  

menor, además de su voz y talante, heredó 

tan notable condición humana. 

 

Con Víctor Cortés compart imos oficina pro-

fesional en Neiva. Sin ser t i tulado poseía so-

l idez y profundidad de conocimientos jurí-

dicos, como destreza en el ejercicio mismo 

de esta profesión. 

 

Por muchas jornadas el semanario El Debate 

consti tuyó el objeto de nuestros afanes y fa-

t igas.  

 

En su colección, desafortunadamente incom-

pleta, reposa buena parte de su producción 

periodíst ica, de inmenso valor histórico y 

cultural, por su r iqueza conceptual y audaz 

original idad. 

 

 
2 Nota del editor: También fueron hijos extramatrimoniales del poeta: 
con María Priscila Perdomo Pérez, oriunda de Pitalito, Huila, fallecida 
en Teruel, Huila en enero de 2021: don Víctor Manuel Perdomo Pérez, 
contador público de la Universidad Lasalle; y con Olga Beatriz Gonzá-
lez, nacida en Baraya el 18 de julio de 1945, doña Laura Esther y doña 
María Cristina González, radicadas en Venezuela. Todos con descen-
dencia. 
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Puedo afirmar que Víctor Cortés contr ibuyó 

con su intel igencia, información, experien-

cia y act ividad, al admirable proceso cívico-

cultural que se gestó y desarrol ló en el Hui la 

en los años 60 y parte de los 70 del  siglo 

XX.  

 

Precisamente en la edición de Facetas Nº 

140 de 6 de mayo de 2007, se publ icó una 

amplia crónica suya, en la que en forma de-

tal lada se cuenta lo que ocurrió en aquel los 

años luminosos. La mayoría de los documen-

tos que en esa época se produjeron: actas 

fundacionales, estatutos, di l igenciamientos 

públ icos y notariales, declaraciones y mani-

f iestos, contienen muy signif icat ivos apor-

tes suyos. 

 

Víctor actuó en diferentes escenarios. Se 

destacó como cumplido servidor del Estado. 

A mediados de los a¶os 60ôs, fue elegido 

concejal de Neiva por la Al ianza Nacional  

Popular (ANAPO) que comandaba el  Gral.  

Gustavo Rojas Pini l la, dist inguiéndose por 

su puntual idad, laboriosidad, productividad 

y cáusticas intervenciones. 

 

Pero lo que defini t ivamente lo incorpora por 

derecho y mérito propio a la historia cultural 

del Hui la, es su membresía y act iva mili tan-

cia en el  grupo de Los Papelípolas; creati -

vos, originales e irreverentes. Integrado, por 

Gustavo Andrade Rivera, Jul ián Polanía Pé-

rez, Luis Ernesto Luna, Darío Si lva Si lva, 

Rubén Morales, Armando Cerón Casti l lo y 
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el propio Víctor Manuel Cortés Vargas. So-

bre el part icular merecen destacarse los tra-

bajos del profesor Jorge Guebelly, Ól iver 

Lis (Ucrós y Licht),  Del imiro Moreno, Fél ix 

Ramiro Losada y Armando Cerón Casti l lo. 

 

En el suplemento dominical que circula con 

el Diario del Hui la, Facetas, y del  cual es 

responsable la Fundación Tierra de Promi-

sión, se ha publ icado abundante material 

histórico, cultural y poético de la autoría del  

poeta que ha sido bien recibido por la opi-

nión, más de 40 años después de su primera 

divulgación. 

 

Es probable que más adelante, intente elabo-

rar una reseña de mi vida. De ser así, habré 

de ocuparme sin afanes, y más de cerca, de 

este val ioso hui lense, con quien compart i-

mos más de una i lusión, muchas fat igas y no 

pocas contrariedades. 
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Presentación  

de la 3ª Edición 
POR 

  

 
A N D R É S  Ó L I V E R  

U C R Ó S  Y  L I C H T  

Las2Or i l l as,  Adap tac ión. 



 

 

XII  

 
ué será eso que hace que la poesía 

sea poesía y no basura? ¿Quiénes 

son los verdaderos poetas? Los 

griegos la asociaban con el  esca-

pismo de Neptuno, arquetipo que gobernaba 

la música, el mist icismo, pero en su sentido 

negativo: el néctar (alcohol), las drogas, la 

depresión, el  extravío y el suicidio.  Su musa 

era Pol imnia. 

 

Jove o Júpiter, Zeus, debería como en La 

Odisea, consol idar el  encuentro de Ulises 

con la Superalma encarnada por Penélope. 

De esos seres atormentados que son los poe-

tas con el Océano de Miel de Kabir. 

 

Ćngel Sierra Basto sol²a decir ñque Vate, 

palabra que usamos para designar el  poeta, 

significa óvidenteôò. 

 

¿Q 
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Tagore definió la poesía como ñel  eco de la 

melodía del universo en el corazón de los 

seres humanosò. 

 

Borges revela en El Cómplice el  of icio de 

poeta, como una condición de destino: 

 
Me cruci f i can y yo debo ser la  cruz y los c la-

vos. 

Me t ienden la  copa y yo debo ser la  c icuta . 

Me engañan y yo debo ser la  ment i ra . 

Me incendian y yo debo ser e l  in f ie rno. 

 

Antonio Gala, dramaturgo, novel ista y poeta 

cordobés, decía en 13 Noches, que la condi-

ción de poeta es una especie de maldición 

bendita ð¿o bendición maldita?ð  donde el 

vate debe vivir lo todo, sufr ir lo todo, en aras 

de escribir lo todo. Para él como para Ma-

dame Yourcenar: ñla felicidad es una ordi-

nariezò. 

 

El poeta venezolano Eugenio Montejo di jo 

sobre el trabajo de la poesía (en el poema El  

Esclavo): 
 

Ser el  esclavo (de las pa labras) 

cuando todos duermen 

y lo  host iga el  c laro r  incis ivo 

de su hermana,  la  lámpara . 

 

Darshan Singh, célebre poeta en urdú y 

santo, también declaró a este respecto: 

 

No creo en sentarse a escribir poesía como 

un acto de voluntad (é) El artificio literario 
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last ima el espír i tu mismo del verso y aver-

güenza el verdadero nombre de la poesía. 

 

Giovanni Quessep, aseguró que jamás escri -

bía como un acto autoimpuesto o autoindu-

cido, sino por el l lamado de la inspiración.  

 

Aquí comparto con los lectores, los versos 

con los que crecíé  aquellos que mi abuelo 

evocaba en la hamaca, o que recitaba en su 

invidencia en el desconcierto matutino; al-

gunos, que pronunciaba animado después de 

bañar a Tiber (el can que fuera la reencarna-

ción de Anarkos), preludio en su nutr ida 

imaginación de los encuentros y desencuen-

tros de las ñMil y una Nochesò y test imonio 

de que hay maestros que acaso nacieron para 

aprender, como ángeles, que nunca nacieron 

para volar. 
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FILOSOFÍAS Y RIM AS RÚNICAS3 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

3 Incluye poemas de Dimensiones (1963), según fue el deseo del autor en 
la preparación de lo que sería su obra póstuma (1992). 
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I  

F I L O S O F Í A S 
 

 
A R R A N  ST E PH EN S,  ñTH E A R I S I N Gò.  

ÓL E O  SO B R E E S PA L D A R  D E S I LL A.  
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D IMENSIONES, 19634.  

Po r 

 L UIS ERNESTO L UNA 5 

  

 
4 Dimensiones, la primera obra del poeta Ángel Sierra Basto. Fue 
publicada por INTERCOL , talleres de la Imprenta Departamental del 
Huila, 1963.  
5 Dibujo del poeta Luis Ernesto Luna Suárez, por la plumilla del 
papelípola, Rubén Morales Buendía. Tomado de la ôRevista Ecosõ del 
bachillerato nocturno José María Rojas Garrido, 1963. 
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e aquí un hombre del  que puede 

decirse que ha escri to versos para 

apelar de su angustia. La f igura 

revela ya esa fat iga zumbona y 

amarga del que sabe que l legó 

tarde aunque corr ió mucho. 

 

Nos conocimos una noche en Neiva. Una no-

che cál ida. Él venía de Laboyos -aquel la t ie-

rra suya, fabulosa y paradisíaca, hecha en 

ondulaciones musicales-, donde había vi -

vido su infancia campesina, dolorida y 

arisca; donde había empezado sus sueños 

imposibles bajo la propia sombra de los 

bamb¼esé 

 

Hicimos la primera tenida papelípola. El  

bar se daba una molicie procaz -reminiscen-

cia existencial ista- bajo el sopor del al-

cohol, del humo de los cigarr i l los, de las 

H 



X E N I A S  &  A P O P H O R E T A S  D E  M E N E I N  L A O S 

 

XXI  

palabras sin sentido y del bri l lo blanquecino 

de los neones. 

 

Algunos de sus poemas nacieron en este 

mismo lugar. De ahí su sentido alucinativo. 

El mismo que infunde la música de los l ico-

res de que hablaba Des Esseintes. 

 

Recuerdo por ejemplo aquel estado de ñNoe-

sisò. ¿Cuántas transmigraciones? ¡Oh, me-

moria ciega, abeja de amarguraé! 

 

Había sido discípulo de Pitágoras; se había 

sentado con aire cortesano y maligno a yan-

tar a la mesa de Nabucodonosor; había dan-

zado con la Sulamita6;  amante de Semiramis, 

amigo y confidente de Harún-al-Raschidé 
 

o v ivía en un palac io de la  

Arabia lejana 

y sentado en damascos 

meditaba el Corán 

cuyas páginas áureas cual la t ib ia  

mañana 

me hablaban de M ahoma, ǖr is to y  

de Abraham. 

 

 [  é  ]  

 

e l  sultán era ami go: f re-

cuentó mis tarbeas, 

gozó mis odal iscas, gustó 

de mi tokay. 

 
6 Se trata de la obra de Arturo Capdevila, La Sulamita. 

Y 

D 
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Sus v inos espumosos surt ieron 

mis bodegas 

y juntos nos op iamos en Bagdad 

y en Bombayò7.  

 

Sierra Basto es un poeta de fugas ulteriores. 

En estas ausencias fantást icas, reside gran 

parte de su tragedia. Su tremenda desadap-

taci·n, o como ®l dice: su ñtemporal frustra-

ci·nòé Porque toda esa inconsciencia, esa 

locura, ese viaje extraño y del irante, no 

t iene más punto de part ida y de l legada que 

la soledad de su corazón. 

 

ñáAh, qu® cotidiana es la vida!ò -decía La-

forgue- ñáQu® cotidiana para el que la hizo 

de un sueño y ahora, despierto, se encuentra 

en la Tierra como una sombra tediosa!ò8é 
 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
7 Fragmentos del poema Noesis de Ángel Sierra Basto contenido en esta 
obra. 
8 Jules Laforgue, poeta simbolista uruguayo. 



X E N I A S  &  A P O P H O R E T A S  D E  M E N E I N  L A O S 

 

XXIII  

 
PROEMIO 

 

POR 

  

 
A R M A N D O  C E R Ó N  C A S T I L L O  

 

 

l  verdadero art ista surge del dolor.  

Cada poema que se escribe es un hi jo 

de la imaginación. Su padre es el 

asombro, su madre la fantasía, su hermana 

E 
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la intuición y su madrina la inspiración. Es 

un parto y por lo tanto un milagro. Pero se 

requiere la asidua permanencia de la labo-

riosidad, la decantación para la subl imidad 

de la auténtica creación. 

 

Afluentes en que bebió el poeta fueron: Ne-

ruda, Jacob, Mallarmè, Coleridge y Lau-

trèamont. Rimbaud, Bayron, Verlaine y Bau-

delaire -estrel la singular de su predi lección-

. Indudablemente sin faltar al estrafalario y 

mesiánico de la desventura, ejemplo de todo 

maldito: François Vi l lon. Entre los america-

nos Whitman, Poe, el  incom-parable Rubén 

Darío, Nervo, Lugones, Juana de Ibar-

bourou, Gabriela Mistral. Entre los españo-

les: Manrique, Góngora y el gigantesco Que-

vedo. Bécquer, García Lorca, Miguel Her-

nández, Juan Ramón Jiménez, Antonio Ma-

chado y Miguel de Unamuno, el de ñla roca 

con coraz·n de ni¶oò. Y entre los nuestros: 

Barba Jacob y Si lva;  Eduardo Casti l lo y 

León de Greif f ,  y por supuesto, José Eusta-

sio Rivera. Cito sólo algunos nombrados por 

el aedo ya que sus preferencias se extendían 

a un raudal de nombres poéticos, historiado-

res, ensayistas y novel istas. 

 

De estas hondas lecturas asimiladas, senti-

das, compart idas, quedaban sugerencias y 

repercusiones de sensible geometría l ír ica 

en su alma rebelde-melancól ica. La insur-

gencia contra órdenes del ineadas, tradicio-

nales, el i t istas, sacuden, en este ambiente 

estéri l  y cot idiano el alma temperamental de 
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Ángel Sierra Basto. Imágenes, del ir ios, en-

sueños y ráfagas subterráneas de armonías 

inusitadas, se mult ipl ican como círculos en 

expansión de vibración y bel leza en las on-

das espir i tuales de este creador. Sierra en-

gendró su poesía bajo el al iento de estas 

esencias mágicas. 
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ANÁLISIS L ITERARIO 

 

S O L E D A D &  O R F A N D A D  

D E L H O M B R E M O D E R N O  

 E N L A  P O E S Í A H U I L E N S E 

 

POR 

 

J  O R G E    E  L Í A S  

 G  U E B E L L Y     O  R T E G A 

 

Edi tor ia l  Surco lombiana 

1987 -pág.  187 y  s.s.- :  

 

u poesía está sustentada sobre pi lares 

de angustia; en él,  el  tránsito por el 

mundo es un fardo que desti la amar-

gura. Su poesía se presenta como búsqueda 

desesperada de nuevos horizontes, em-

pleando un lenguaje culto, a veces 

S 
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científ ico, f i losófico o rel igioso9.  Final-

mente, el poeta sucumbe ante la imposibi l i -

dad de una nueva visión del mundo y sólo 

queda su poesía l lena de soledad y de deseos 

insatisfechos. 

 

Estos poemas gri tan la angustia,  corren por 

las venas en f iebres alucinadoras, hieren 

como vinos venenosos, desgarran con deses-

peración salvaje y en caminos de escepti-

cismo, bajo un cielo desolado, inhiben cual-

quier suspiro de esperanza. La enajenación 

distorsiona la visión paisaj ista y el Leitmo-

t iv  apostrofa en do mayor: ñHay horas como 

pulposò. 

 

En este poema la derrota se desprende de una 

soledad abismal, donde la monstruosidad 

hiere en un mundo patológico de puntas can-

dentes. Hay horas y momentos donde la an-

gustia atenaza y el diapasón del tedio cae 

gota a gota del ineludible gri fo del t iempo. 

En esta atmósfera de pesadi l la se respira la 

orfandad del  desolado. Ya el  ángel caído ni 

siquiera levanta su cabeza. No siente humi-

l lación u orgul lo,  simplemente impreca su 

desazón en una soledad total. 

 

El volante de la melancolía maneja el des-

t ino del corazón. El hombre se siente en el 

 
9 NOTA DE O.L.:  Como si cumpliera la promesa que no logró Orfeo 
de no mirar atrás para recuperar a Eurídice en su salida de los infiernos, 
Sierra jamás buscó la erudición; esta llegó como un producto secundario 
de su búsqueda del autoconocimiento. El vate nació de la entraña de 
Atenea. 
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abismo de irredención inevitable. El pensa-

miento crucif i-cado. Paradoja del luchador 

entre la sima de la noche y la sima de la 

nada, entre la altura de su locura artíst ica y 

el desgaste de un mundo cerrado, insensible,  

deshumanizado, mecánico, comercial. Todo 

está ausente en su dimensión heroica. 

 

Al l í  se conjugan diferentes sensaciones: la 

soledad, el  spleen baudeleriano, la angustia,  

la zozobra. La voz del poema se asemeja mu-

cho a la de Los Heraldos Negros de Val lejo 

[César] o la Canción de la Vida Profunda de 

Barba Jacob y otros poemas de Baudelaire. 

    

ñ[é] Tiene cinco estrofas libres, conser-

vando una simetría formal, y unidas por el 

verso nucleador: ñHay horas como pulposò. 

El s²mil ñhoras como pulposò nos proyecta a 

los momentos melancól icos, sombríos y ma-

ci lentos de la vida. Momentos en que el  

hombre se retuerce en su soledad como bes-

t ia mordida por un enorme animal metafí-

sico. El verbo óhaberô en forma impersonal 

desconecta al poeta [y al hombre] de toda 

relación de la vida. Aparece como un ser 

huérfano, sol i tar io y a la vez víct ima de un 

verdugo sin rostro.  Las horas como pulpos 

existen como golpes sustanciales de la vida 

[é]. En las dos primeras estrofas, el poeta 

nos hace aparecer esas horas como pulpos 

sobre la condición humana, la que considera 

chata, pequeña e insignif icante: 
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a real idad de enano cefa lópodo 

mi metizada su v irtud cobarde 

al l í  donde la p laya es más amena 

hinca el p ico ganchudo, con alarde 

vomi ta fango pútr ido,  envenena, 

y val ida mi tes is con su insu lto : 

Hay horas como pu lpos. 

 

La tercera estrofa, la central, aparece la ima-

gen  

de un Dios impotente, presente pero inefi-

caz; su mano que una vez fue salvación, 

ahora es inúti l .  En el cuarto y quinto versos, 

Sierra Basto expresa su más sentida blasfe-

mia contra un Dios cuya presencia es el  

abandono, la ausencia y la soledad: 

 
ela jada se encuentra toda f ibra 

de la mano de Dios, que se apretaba 

sobre el  volante rojo del  propio co-

razón. 

No se encuentra su rostro en la  derrota 

ni  presta fuerzas a l  v iv ir  cansancio 

con su propia intuic ión 

sabe la  v ida a lúpulo : 

Hay horas como pu lpos. 

 

ñLa cuarta estrofa exhala una atmósfera 

gruesa, discurr iendo con lenti tud de agonía;  

todo el espacio espir i tual se l lena de fast i-

dio, de inquietud, zozobra y dolor. Es posi-

ble que no encontremos temas novedosos 

pero los medios expresivos empleados por 

Sierra Basto resultan ef icaces, con mucho 

sabor poético. La quinta estrofa es un resu-

men total, mezcla sensaciones y ref lexiones, 

L 

R 
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se fusiona el tedio con la esperanza. Nueva-

mente Dios y Cristo están ausentes, el hom-

bre aparece huérfano de un horizonte espir i-

tual, las horas monstruosas como pulpos ha-

cen estragos en el devastado paraje del alma 

humana y el hombre muere espir i tualmente 

en esos terr ibles momentos, asediado por la 

angustia. Sobreviene una esperanza en otra 

rel igión, en otra f i losofía, en Buda. Esta ac-

t i tud de Sierra Basto representa la voz de los 

poetas de la época moderna quienes se inter-

naron en los r incones más insól i tos del 

t iempo, del espacio, de la cultura, para en-

contrar esperanzas a la gran catástrofe hu-

mana de Occidente. 

 
l  agua clara de la propia v ida 

con colorantes fét idos se t i ñe; 

es el  cansancio laxitud del a lma 

y es ira ,  y es fast id io y es do lor. 

Abraza e l hectocóti lo de valvas 

del ami go tra idor en el  saludo, 

y hay horas como pulpos. 

 

oras con todo el  equi l ibr io roto 

Dios escondido y Cr isto más re-

moto. 

Es el día en que ataca el  cefaló-

podo. 

Es el  obrar pegado con la duda 

y el  homic idio del que a nadie culpo 

si  no sabe esperar cual  manda Buda 

porque ex isten las horas como pu lpos [é ] .  

 

Ćngel Sierra Basto centra su poema en [é] 

la zozobra, la pequeñez de la condición 

E 

H 
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humana; desde al l í  percibe su gran soledad, 

su muerte cotidiana, su orfandad, la ausen-

cia del hombre, la ausencia de Dios. Su ac-

t i tud frente a Dios es nostálgica; pref iere 

una blasfemia tímida, no contra Dios sino 

contra la ausencia de la bondad divina. Dios 

es indolente, no se compadece del dolor de 

los seres humanos; sin embargo, no lo niega. 

Sierra Basto le recrimina su indolencia, pero 

acepta su existencia.  

 

A la originalidad en el  verso se agrega aquí,  

indiscutiblemente la magia de la poesía;  eso 

que nos l leva de lo real y senci l lo a lo hipo-

tét ico y alucinante; de lo natural a los espe-

j ismos; de lo claro y definido a lo urdido en 

la penumbra de la indecisión o de la incons-

ciencia. El misterio que encontramos en las 

imágenes, cuando no sabemos si es que el las 

surgen de súbito de las palabras o vagamente 

desaparecen con su música. De otra suerte,  

sería este un caso más de art i f icioso verba-

l ismo, asaz-enigmático, asaz-del irante, que 

el poeta ha sabido esquivar con fortuna [é] 

Sierra Basto asegura su prest igio poético 

con aciertos irrevocables. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

XXXII  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



X E N I A S  &  A P O P H O R E T A S  D E  M E N E I N  L A O S 

 

XXXIII  

 
POEMAS A LA MUERTE 

 

POR 

  

 
A N D R É S  Ó L I V E R  

U C R Ó S  Y  L I C H T  

Facetas , Sup lemento 

Domin ica l  de l  D ia r io  de l  Hu i la ,  2001 



 

 

XXXIV  

 
sta serie de preseas de la poesía de Án-

gel Sierra Basto fueron encontradas en 

su mayoría luego de f i jada la publ ica-

ción primera de su obra en 1994, por su hi ja 

Inés del  Rosario,  mi madre. Algunos de es-

tos poemas se hal laron previamente incon-

clusos entre los documentos del poeta -como 

era de esperarse, desordenados- y otros fue-

ron vituperados por razones que dejamos a 

juicio del lector. 

 

Álvaro Mutis haciendo referencia a Maqrol l 

el  Gaviero de su obra, describe al vate como 

un visionario: es el primero que ve t ierra, el  

primero que se da cuenta de qué es lo que 

rodea al barco de la sociedad; y aunque es el  

primero en avizorar la tormenta, navega 

siempre bajo el principio de no movimiento, 

de no hacer nada, de dejar que las cosas sim-

plemente ocurrané 

 

E 
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La tarea del vate está en descubrir esa real i -

dad no perceptible al  común -incluso más 

al lá de la franja de la razón- y transmit ir la 

de una manera hermosa. El vate es entonces, 

un canal de los dioses. 

 

Buceando en el mar subjet ivo -en búsqueda 

de esa sensibi l idad lemuriana que luce Sie-

rra Basto-, tal  vez nos aproxime a lo arcano 

la pol icromía de su enigmático sel lo. A  ve-

ces, a merced del  viento; en otras, de las olas 

del mar, de la bruma, pero donde siempre 

bri l la un intenso hi lo de viva luz, de espir i-

tual idad profunda, f inal legado de toda obra 

digna de trascender la historia para servir de 

guía10. 

 

Este es el legado de los poetas iniciados -

quizás hoy siendo no arquitectos de versos, 

sino de galaxias o de universos en otras di -

mensiones de la Creación-.   

 

El poema es un fractal del cosmos cuyo men-

saje sibi l ino rut i la en el corazón de los seres 

humanos como decía Tagore; el poeta es el 

Cómplice, como decía Borges; y es la Lám-

para como rezaba Eugenio Montejo, vate ve-

nezolano, condensación sustantiva de que en 

cada parada del barco de Ulises que es el  

suspiro de la vida, hay un cambio, cuyo mo-

tor es Lo Inmutable. 

 

 
10 De ah² el nombre òXenias & Apophorótas de Menein Laosó o òMen-
sajes del alma para regalar por el amigo del puebloó. 
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11 Este poema es de su última etapa, poco antes de su deceso, dedicado a 
su esposa Beatriz. Fue dictado por el poeta a su amigo más cercano, 
Armando Cerón Castillo. 



X E N I A S  &  A P O P H O R E T A S  D E  M E N E I N  L A O S 

 

LIX  



 

 

LX  



X E N I A S  &  A P O P H O R E T A S  D E  M E N E I N  L A O S 

 

LXI  

 
12 Este gran soneto es de su última etapa, poco antes de acaecer su deceso 
(octubre de 1992). 
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13 Poema suministrado por Teófilo González y Delimiro Moreno. Este 
último afirmó haberlo publicado en el Diario del Huila como director 
del mismo para solaz del poeta y de sus lectores. 
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